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E L  C A S T IL L O  O E  P R X E Q O ,

(phOTI.’VCIA DE CÓRDOBA.)

L^villa d t  Priego «sti sUiiada al pié de dc8 cerros, en un llano 
en fcm a de mesa parte de la población, y  lo reslanle sobre on escar­
pado cerro; Ja rodea por el valle uq crecido número de huertas de- 
lictasasriueseeslienden basta el rio que nombrao Sa/ado, y  ocupan 
su orilla Izguerda ofreciendo una agradable vista. *

Existió durante la dominación romana; pero sus memorias mas 
aaligoas solo alcamaron al siglo XDl en que era esta villa poseída por 
fos i^ o m e la n o s , de cayo poder la atrancó el santo rey D, Femando 
en 1 ^ ,  asistiendo á Ja conqnisUei maestre de Calairava D. Gon­
zalo 'Yaíez de N ovoa;^as el abo en que se verificó no es Un cierto que 
m  baya sobre él algunas opiniones. Rades de Andrida, en la crónica 
de las órdenes militares, escribe que tué por agosto del año que he­
mos indicado; otros aseguran que fué tomada en i i2 i ,  y Garibay dice 
que «bni22ü el rey C. Fernando, después de haber altado el cerco 
• de Jaén , por Alcaudete, l l^ ó  i  Priego, y le lomó al tercero día coa 
prisión de mocha geo te , escepto la que se encerró en el alcízip , el 
•cual se rindió i  partido, si bien otros dicen que habiéndolos pasado 
»á cuchillo, fué asolado el pueblo; en él había muchos caballeros 
•almohades.»

En efecto, el rey D. Fernando, habiendo entrado por tierra de 
Saeta en ei país mabomeUoo, puso sitio á Jaén , mas Invoque le­
vantarla por carecer de ingénios para combatirla ¡ y  así el rey con los 
maestres de las órdenes marcharon contra Priego, cuyoaleíztr era 
muy tuerte, y lo combatieron matando muchos moros. Hallaron en 
esta villa gran porción de riquezas, porque en cUa moraban caballe­
ros de los almohades ricos y poderosos. Algunos de estos se^cogieron 
al castillo, y habiendo sido tomado pidieron seguro de las vidas, obli­
gándose i  entregar a l rey todas las riquezas y tesoros, intercedicDdo 
el rey de Baeza , y  darle además 80,000 maravedís de p ia u , y  para 
seguridad del pacto entregar SOO caballos almohades, 900 liabltantCg 
de la villa y 53 dueñas moras. El rey de Castilla repartió estos rebencg 
entre sus capitanes, y  el de Baeza pidió en guarda las damas moras 
hasta que los moros evacuasen la villa. Todo se cumplió así, y el rey 
distribuyó las riquezas que se habían ganado entre lus caballeros que

le hablan servido en aquel cerco. Dejada gDamIeion, y  dadas las 
providencias necesarias para la defensa de la villa, partió el rey 
con su ejército á poner sitio i  la fortaleza de Leja. D e^ués hizo do- 
nacíoa de la villa i  la órden de Calatrava, en cuyo podn perma- 
ueció hasta 1330 en que la volvieron i  ganar los moros*pe* 'f*!" 
cion de un escudero i  quien habla puesto de alcaide el comendador 
Pedro Ruiz de Córdota. Permaneció on peder de los moros hasta 
el abo de 1341 en que la restauró el rey D. Alfonso XI, y en 1570, 
por privilegio rodado, espedido en Sevilla, hizo merced el rey Don 
Enrique II de la villa de Priego coa su castillo, aldeas y  térmi­
nos, y  la jurisdicción civil y criminal, i  Gonzalo Fernandez de Cór­
doba , señor del esUdo de Aguilar. Perdióse otra ve t pue? estando 
el ¡Dfttnte D. Fernando de Antequera sobre Seteoil; salió D. Gómez 
Suarez de Figoeroa, hijo del,maeslre de S an tiago ,í correrlas üeress 
de toa moros, y se apoderó de Priego en 1407, y  dos años después 
el infante las mandó poblar de cristianos.

Por este liemp* sacaban muchas ventajas de los moros de Granada 
por la parte de Murcia d esd ^x íca , el mariscal Garcia de Herrera, P_e- 
dro López Fajardo, Alonso Yañez Fajardo, hermano del anterior, Don 
Ramón de Hocafuil y Garci-Lopei de Cárdenas; y los moros corridos, 
coD ánimo de vengarse, cercaron á P ri^ o  con boeo qjército en 1407, 
mas DO consiguieron tomarlo, porque fné tal la defensa de los vecinos, 
que les obligaron á  desistir de su empeño y volver las espaldas.

Deseando e¡ infante D. Fernando de Antequera para segundad de 
la frontera, forllGcar y poblar á  Priego, á  fin de cons^uirio dió so 
tenencia en 1409 i  Alonso de las Casas, un cíbaHero poderoso de 
Sevilla que se hallaba en la  corle; pero como i  poco de llegar á  esta 
ciudad cayese eofermo, mandó en su lugar á  Juan López de Orbaueja, 
caballero de'M archena, que asaltado improvisamente de 1m  morM, 
fué muerto, y perdida la villa que sus defensores entregaron i  partido; 
mas DO se Ies guardi por la perfidia mahomeUna, y los cristianos 
padecieron al salir terrible estrago. Los moroa se contenlapon « n  
incendiar la población y la desampararon; pero acudiendo lu ^ o  
Alonso de las Casas, se entró en ella y  i  gran costa de su hacienda 
la reparó y«fbrtaiedó manteniendo su tenencia importaotlsima i  la 
defensa de la frontera.

U  fortaleza de esta villa, que tantas veces fué espugnada, ya por 
por los cristianos, ya por los sarracenos, fué construida por los árabes 
robre las ruinas de otra romana que allí buho. Es un cuadrilátero 
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rodMdo <1« seis lorres, todas cuadradas menos una q u eh a j en la parle 
de Oriente, que es redonda. Dentro del cuadro hay una gran torre i  la 
que Uaman Torre goria. En ella se encuentra una mina ya cegada 
que (Leen salía al campo y llegaba i  orillas del Salado, y una pieaa 
baja cuadrada sostenida de pilares. Su altura es de noventa piés y 
tincuenla y cuatro su ancho. .

Las torres de la fichada piineipa!, que es la que presenta el dibujo, 
aunque se diferencian en su anchura, no así en su elevación, (jue 
debió ser igual en todas, aunque en el dia las laterales parecen a l ^  
rebajadas. Las almenas han sido deslruidas en todas menos en la 
central del lado de Occidente. Sobre el grueso de la muralla hay craa 
galería desculnerla que pone en comunicación las torres, menos la 
que está en el centro de la fichada de Occidente que está aislada.

En una de las esquinas de la Torre gorda hay una lápida de m ír- 
mol blanco con una inscripción romana ya muy maltratada, que pa­
rece una dedicación í  Trajane»

Otra iápiila hay do mármoTblanco de dos varas de largo, que sirve 
de umbral á una puerta pequeña para salir del recinto del castilloa 
UQ camino cubierto que habla entre la lortaleza y el muro e ^ n o r  de 
la villa,  la cual tiene una inscripción muy alterada, de que fe puede 
leer lo siguiente;

FO RTV Si e x .  t e s t a m e n t o  l  f l a t i .  f r o c t l i .  r e u  

CTA fE R . CVBATOREM. OPERIS. L . tVSI...............
FACTA. EX BS VI. SECVHOVM. SEXTEXTIAM. C . KESSU V F I  

Kl PATRIOEXSIS A P P i J B i ; : : : : : : ; : : : : " : ; ; " " : ; ” " - ' ' " -
RVM. rA T B iaE S S E * ::;;. ';:::R B iiR V M . sh)s i : : : : : b v ic  d o n o

.................. n  •

A la entrada del castillo, sobre la puerU , en lo inUrior del mnro
hubo una lápida que ahora te  halla en una casa de la v illa, en que 

. está la siguiente inscripción:

IX . HOXOnSM IMF 
NERVAE. TRAIAM. CAE 

SARIS. AVC. GERM. D A Q »
EX . BEX EFienS. EIVS. PECVXIA 

• PTBUlil. n. ORDICns. FACTVM E T . DEÍICATCM.

L: M. RAMIREZ T BE lAS CASAS-DEZA.

U S  CALLES Y CASAS DE MADRID.

RECUERDOS mSTÓRlCOS ( i ).

E L  ? S LA = 0  7  E L  R E T 3 . 5  ( 2 ) .

E L  P R A D O .
Elófden de nuestro paseo nos conduce hoy nataralm enteá tratar 

del magnlBco apéndice al Madrid oriental que con «I nombre de El 
Pntio viejo, vino siendo desde principios del siglo XVI el sitio prefe­
rente de recreación para los babiuntes de esta vUla, El inmenso ter­
reno comprendido hoy bajo la  común deneminacion de paseo (Íí I Pra-
10 ikede el convento de Atocha hasta.la puerta de Recoletos, tiene 
de éstenstutt R ~ 8  piés, 6 muy cerca de media legua: pero está formado 
de varios trozos considerables, de los cuales unos eran efctivamenle 
orados de la villa,  como el prado de Toya 6 de Atocha (de que ya se 
hace mención en el fuero de Madrid del siglo XII) y el de San Gerdaí- 
tno apellidado así tres siglos después. Otros e ran h u ertasj barrancos
11 pié de las co lina  sobre las cuales se erigió después este antiguo 
monasterio y  eí sitio dei Buen Retiro; y  otros finalmente tierras de 
cultivo, eras y casas de labor del lado de Recoletos.

Debemos suponer que la  parle que primero se regularizó y redujo 
á  Gamioo transitable sería sin duda la carrera de Atocha, que desde lo 
alto de la calle de este nombre conducía i  aquel aaliquísimo sautua- 
rio tan célebre y relacionado con la antigua hUtoria de Madrid, que se 
enlaza con ella desde los tiempos fabulosos, y  cuando menos desde 
los primeros siglos de la invaaidn sarracena. En ellos «e supone toé 
reconqnislido momentáneamente Madrid por el valeroso caballero 
Craciin R s m r ii  i  intercesión milagrosa de la veneranda imágen qne 
con el Ututo de Xuettra Seiora de Atocha (3) tenia su templo ó er-

i|] V6«e«« ̂  >At«riee«s,
fiif coofilulr f tn  «le u m to  U líBUtA«[«« dcbtÉ «eospiotr

•1 ftrUculw, la ea  e l  l i f  weaie. ,  .  ^  .
[$\ loalorUíofB* y  paae|ij>i>la.i d« « U  t a i r e a i  b iy

p a n  «tribuí tU  i  5 .  U c w , y io fo k tr  foé ir«í4a « R«ptA« r t  U« p iW T M  nfUj9 i« l 
^ la lu v ia d v . Se &«abr« hé «ido « IribeiJopor d U  yerbe (o«ím  ,
H eriiibt ea «ac«Uu< úúoi, lUfudij» por tsU r«»>a elero<A«̂ ; otm «r«ea 1***,*  ̂
currpp.íM de pur bJierl» inido, díe«, de «<iftelk dvdid d« PueiüM.

míLa íQüwnwúI cfi aqueJ sitio. A él acudían en de?olas roin«’laí 
mulUtud de peregtioos de todos los puntos de España; razón por la 
cual se hubo de labrar, andando tos tiempos, arrimado al mismo un 
hospital ú hospedería para albergarlos, cuyo patronato corría á  cargo 
de la misma casa de lo* flamfrez (hoy de los eondes de Romos), los 
cuales tenían alli cerca grandes proptolades, alguna de las cuales han 
venido poseyendo hasta nuestros dias en que toé vendida para cons­
truir en ella Ig csiacion y arranque del camino de hierro.—Por los años 
de 1523 y en el reinado del emperador Carlos V se escogió aquel sitio 
para la fundación de un convento de religiosos del órden de Santo 
Domingo, y construido este y el templo nuevo (at que se agregó des­
pués en 1388 una suntuosa capilla que Felipe II mandó labrar en el si­
tio mismo en que estovo el auliqulsimo santuario 6 ermita de Nuestra 
Señora), quedó bajo el patronato real, que el mismo monarca y sus 
sucesores se apresuraron á  a(;eptar,  colmando de privilegios, merce­
des y cuantiosos dones i  esta casa y santuario, enriqueciéndole con 
suntuosas obras de arte , y  oslentando por todos los medios ¡magma- 
bles su piadosa deéociot hácia la santa Patrona de su corle peal.—l'n  
tomo entwo no hasuria acaso para estraetar siquiera lo mucho que 
se ha escrito en prosa y en verso sobre el origen y milagros de esto 
santa imágen; para reseñar la historia de su pemposo culto, los testi­
monios vivísimos de adcracion y de entusiasmo, de que en todos tiem­
pos ha sidoobjeto por parle de los mcuarcas, de la  corte y vecindirio 
de Madrid; sus solemnes traslaciones, cuándo al palacio de nuestros 
reyes con motivo de graves peligros en su v id a , cuándo á otros san­
tuarios con ocasión de pestes, guerras y otras; sus regresos íriuufalcs 
i  esta saota casa, de dos de los cuales hemos sido testigos en este sigto 
después de la espulsion de los franceses, que convirtieron en cuartel 
la antigua iglesia y convento, y  después de la cstineion ^  los regula­
res y  designación de este edificio para flospífaí de invilidos m i l i to ^  
en 1838.—El templo de Atocha, restaurado en lo posible por la pie­
dad del rey D. FerMndo VH^ostcnta hoyen su principa! aliar aqoella 
primllivi y celtóérríma imágen. De sus elevados muros ^ n d en  los 
gloriosos estandartes délos antiguos tercios castellanos, las iomorlales 
banderas de los modernosejércitósde la guerra de la independencia. Les 
das caudillos mas memorables de ella, C a staS o s  y  P a l a f o x  , yacw 
en sus bóvedas aguardando el moüumento nacional que ha de eterni- 
la r  materiilmente las glorias de Baifca y de Taragoza;^ Im  « 1 ^ -  
nosinvábdos de nuestros ejércitos, ¡acorte y  el pueblo de Madrid 
llenan constanlemente su recinto, y  confunden sus p ic a n a s  (ion las 
de tos monarcas, que según la costumbre introducida desde Felipe III, 
vienen á  este santuario todos ios sábadi* á implorar la protección di­
vina y  en mariones solemnes de su advenimiento al trono, de su en­
trada en Madrid, de sus casamientos, 6 dé la  presenUcion del hwe- 
derodesu corona, á  eriebnr las mas grandiosas ceremonias de la igle­
sia y de su corte. ’ .  .........................  ,

El trozo de paseo, sin embargo, qne conduce á esta iglesia desde 
donde termina hoy la calle de Atocha adonde se alzaba la mAqmna 
puerta del mismo nombre, ñamada primitivamente de Vatluat, y 
derribada en estos fillimos años, es el menos decorado y brillante 
del Prado, yeonsiste solo en ilguoas filas de árboles con un camino 
cenlral parales coches, y estrechos paseos laterales entre el cerrillo 
80 qneestnvo la ermita de Sí » í ía » (  mas abajo de donde hoy el 06- 
urvatorio atlronimieo) y la cerca que da a l camino viqjo de Vallar 
cas hoy ya en parte derribada, y  arrimada i  la cual eslá la otra
mezquina ermiU denominada d e í'A nge l,yan tó i deiSaato Críelo de
loOIioa; todo esto tiene que variar muy pronto de aspecto, cuando 
se veriliqae cualquiera de los proyectos iodicaiios del ensanche de Ma­
drid por aquel lado, colocando la nueva entrada (rente á la  esquina 
del HospiUl General. Pero aun este mezquino paseo ó alameda no 
existía en esU forma en el siglo XVll, presentando solo el aspecto des­
nudo y  pelado de un camino real.—El otro trozo considerable dei paseo 
moderno que media entre dichí calle de Atocha y  la carrera de San 
Gerónimo consistía hasU fines de! siglo último en una sencilla calle de 
álamos flanqueada por algunas huertas del lado de la población, y por 
el opuesto limitada por el inmundo barranco que venia descubierto 
desde las afueras de Recrietos^y >uo esta alameda no debió planUrse 
y regularizarse algún tanto hasta 1582, con motivo de la emrada de 
la  reina Doña Ana de Austria, esposa de Felipe II , si beumsde creer 
lo que asegura el maestro Juan López de Hoyos en su relación é  histo­
ria de aquella solemne entrada.

Del otro Udo de la Carrera y  basta la calle de Alcalá era d inde . 
existió de mas antiguo el paseo primitivo y  favorito de los madrile­
ños, pues que vemos que el maestro Pedro de Jícd iM , que escribió 
en 1513 su libro de Gnedetae y cosas nemorabiei de con­
sagraba ya á este paseo las lineas siguientes: •Hácia tap arte  oriental
>(de Madrid) luego en saliendo de las casas sobre una altura que se 
íhace, hayan  snnluosísimo monesterio de frailes Ilierénímos con apo- 
isenlaniientos y cuartos para rccibimien los y  hospedería de reyes,  coa 
luna hermosísima y muy grande huerta. Entre las casas y' este mo-
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>nest«rio, hay (í fu mam izquierda en laliendo det pueblo ona graDde, 
»y beTmosisiina alameda,  puestoí los alamos en tres órdenes que hacen 
ados calles muy anchas y muy largas, con cuatro ó seis fuentes her- 
amosisimas y de liudísima ag u a , i  trechos puesta por la una calle, y 
a por la otra muchos rosales eotretejidos á los pies de los irboles por 
a toda la carrera. Aquí en esta alameda hay  un estanque de agüe, que 
aayuda mucho á la grande hermosura y recreación de la alameda. A la 
aoira mano derecha del mismo mouesterio, saliendo de las casas, hay 
a d ra  alameda también muy apacible con dos órdenes de árboles que 
•hacen una calle muy larga basta salir del camino que llaman de 
•Atocha. Tiene esta alameda sus regueros de agua, y  en gran parte 
•se Ta arrimando por la una mano á unas huertas. Llaman t  estas 
•a 'anedas El Prado de San B ieñnim o, en donde de bivierno al apl, 
•y  de verano á gozar de la frescura, es cosa muy de ver y  de macha 
• recreación la multitud de gente que sa le ,  drbizarrisimas damas, de 
•bien dispuestos caballeros y de muchos señores y señoras principales 
•en coches y carozas. Aquí se goza con grao deleite y gusto de la 
•frescura del viento to?as las Urdes y  noches del estío, y de muchas 
•buenas miisicas, sin daños, perjuicios ni deshonestidades, por el 
•buen cuidado y diligencia de los alcaldes de la corle. >

Tal es la pintura que bace del Prado de Madrid i  mediados del 
siglo XVI ou testigo fidedigno; pero ella debía ser tan  encomiástica 
como de coslumbre, cuando sabemos por la tradición lo escabroso 6 
incalió de aquellas sitios, y basta los vemos representados minucio­
samente un siglo después en el precioso Plano de 1656.—Eo él se ven 
efectivamente dos alamedas fbrmadas por tres filas de árboles desde 
la  calle de Alcalá basta la Carrera. El barranro que corría por toda 
la linea det paseo (y que aun hemos reconocido sin cubrir en el trozo 
de Recoletos) se hallaba poco mas ó menos por donde ahora el pasco 
decoches, y  sobre las alturas cercanas al Retiro, donde abora e! cuartel 
de Artillería estaba el juego de pelota, habiendo tenido la villa que 
desmontar parte de aquella formidable allura que ataba allí desde 
el prineipio del mundo (según afirma sértamenie Pinelo)para facili­
tare! acceso al Real sitio, con ocasión de unas solemnes ñ a ta s  en 1637. 
Próximamente á  donde está ahora la fueote de Neptuno habla una 
torrecilla y  usa pequeña fuente titulada el Ceño dorado, y  alguna otra 
igualmente miserable donde abora las de Apolo y  las cuatro fuenta, 
continuando la calle de árboles estrecha y Basqueada de huertas por 
ambos lados hasta la puerta de Vallecas, y cesando allí de todo punto 
el arbolado por el camino de Atocha.

Este era todo el adorno propio de aquellas deliciotas alanudat del 
maestro Medina, de aquel romislíco paseo y sitio de recreación, de 
aventuras y  p lan teos de la p é ííc a  y  disipada corte de Felipe IV, la 
que por lo visto quedaba satisfecha con tan poco aparata y  tan mi­
seras condiciones de comodidad. Verdad es que en aquellos tiempos 
de valor y  de galantería, la poesía y  el amor soliaD embellecer los 
sitios mas groseros é  tndifereoles; pues aunque el festivo Lope de 
Vega en un ¡coméalo de mal humor se dejó decir

cLos prados en que pasean 
son y  serán celebrados; 
bien hacéis en bacer prados 
pues t^y  bien para quien sean.»

«Imismo y Calderón, Tirsoy.Morelo y  los demás escritores de su tiempo 
se esmeraron en noetiiarie á  porfla con las jjpscripciones mas bellas, 
y  hatíéudole teatro de las escenas mas interesantes. jQuién no trae i  
la  memoria aquellas damas tapadas que á burtadlllas de sus padres y 
hermanos venían i  este sitio al acecho de tal ó cual galan perdedi­
zo , ó bien que se le bailaban allí sin buscarle? ¿Quién so cree ver 
á  estos tan generosos, tao  comedidos con la dam a, tan allaneros con 
«I rival? ¿Aquellas criadas malignas y revoltosas, aquellos escuderos 
socarrones y  entrometidos, aquellos levantados razonamientos, aque­
llas intrigas p la n te s ,  aquella metalísica amorosa que nos revelan 
sus ingeoiosisinias comedias (únicas bislorias de las costumbres de su 
tiempo], y  que no sok) estaban en la mente da los autores, pues que 
el público las aplaudía y ensalzaba como pintura fiel de la sociedad, 
espqjo de su caráctery acciones? ¡Quégratas memorias no debían 
acompañar i  este Prado que todos los poetas se apropiaban como 
luyol Y cuando su inmediación á  la nueva corte del Buon Retiro le 
hizo acrecer aun en importancia, ¡qaé de intrigas, qué de vengan­
zas , qué de traiciones no Tioieroo también á compartir con la historia 
su poética celebridad 1

En los tres jardines reunidos de tas casas del duque de Maceda 
(donde hoy el de Villahérmota), del conde de Jíouterey (hoy San Fer­
mín), y de D. Luis Neodez Carrion, marqués del Carpió (boy de 
Aleañicee), fué donde tuvo tugar ía famosa fiesta dada por el 
conde-duque de Olivares á  Felipe ÍV y su corle la noche de San Juan |

de 1631, cuya pomposa y  curiosísima descripcioa inserta Pelticer eo 
su libro titulado Origen de la comedia eifañola. En ella se represen- 
tarou dos ;'una de Lope de V ^a  titolada la  noche de San Juan, y 
otra de Quevedo y de D. Antonio Mendoza con el'titulo de Qvirn mas 
miente medra mas (que acaso sea la comprendida en las obras de este 
último con el titulo de Loe empeños del m m lir). Hubo además b ii-  
les, músicas, cena y enramadas, y luego una suntuosa Rúa por el 
paseo inmediato basta el amanecer.

Al lado de Recoletos la ya citada huerta pública del regidor Juan 
Fernandez (hoy de la Dirección de infantería) , el suntuoso palacio y 
relfro del célebre almirante de Castilla D. Juan Gaspar Enriques de 
Cabrera, convertido después por él mismo en convento, y .la sala de 
so teatro en iglesia dalas religiosas de San Pascual; el otro palacio y 
jardín coiiligoo del duque de Sedint de las Torres, y  fronteros i  ellos 
los del marqués de MonleaJegrt y otros, donde ahora la huerta de la 
Veterinaria y  el Pósito, y finalmente loslktendidos bosques, huertos 
y jardines del nuevo silio real de Buen Retiro (de que bablaromos 
después), acababan por atraer biela aquel lado la animarioo y 
el bullicio de la corte.—Como coulraste de este ostento» movi­
miento, de este aparato profano, alzábase, como queda diebo, al 
eslremo meridional del Prado, el severo convento de dominicos de 
Atocha, y  las pobres ermitas contígaas; como ai cenlro del paseo, 
w brenna altura y Hadando con el palacio de! Buen Retiro, el otro 
sunluo» monasterio de San Gerónimo, trasladado i  este sitio por los 
Reyes Católicos en los primeros años del siglo XVI, desde el firoino 
del Pardo, donde babia sido fundado por Enrique IV , en memoria del 
paso honroso, sostenido en aquel silio por su privado D. Bellran de la 
Cueva. A este celebérrimo convento, en que icnian su cuarto ó habi­
tación rea l, acostumbraban i  retirarse ios monarcas en ocaaíoocs 
solemnes de duelos, entradas, recibimientos y  otras; y  en su templo 
veuerabte se verificó siempre Ja solemne caemonia de la Jura de / «  
principes de Asturias, por l a  C orta del reino, desde la de Felipe II, 
que lo fué en 1328, b a t a  la de S. M. Doña Isabel 11. verificada 
en 1833. Finalmente, al estremo Korte del paseo, otros dos cqnvenlos 
alzaban también sns solitarias tapias y  religiosas torres en medio de 
todas aquellas manskmes de animación y  de placer; el ya citado de 
monjas de San Pascoal, fundado en sus últimos años por el célebre 
cortesano y  almirante duque de Medina de Rioseco, y el de Agustinos 
Recoletos, fundación de Doña Eufrasia de Guzmin, princesa de Ascu- 
li, marquesa de Terranova,  y bajo la protección del famoM marqués 
de Mejorada, secretario de Estado de Felipe IV , qu* vino i  yacer 
en é l , en su suntuoso sepnlcro.

Todo ha variado cwnpielamente con rt trascurso del tiempa y las 
exigencias de Ja época; y donde antes el inculto aunque poético re­
cinto en que se holgaba la corte madrileña, se esliendeboy y admira 
uno de los mas bellos y  magníficos pi;eos de Europa. A la voz del gran 
Carlos III, de este buen rey , á quien debe su villa natal casi to d o »  
que la  baca digna del nombre de corte de la monarqnía,  y  por la in­
fluencia y  decisión del ilustrado conde de Aranda, Su ministro, cedie- 
roa todas las graves inficultade^ hubieron de callar las cearoras 
producidas por la  ignorancia ó por la  envidia, contra el ̂ o d io s o
pensamiento y sus numerosos detalles, propuestos para la  obra rolosal 
de este paseo por el iogeniero D. José ÚennosUlt y por el arquitecto 
D. Ventura Rodríguez. Esplayóse grandemente el terreno, con 
desmontes considerables; lerraplenágon» ó se cubrieron y  allanaron 
los barrancos; plantárouse multitud de árboles, proveyéndose i  su 
riego con costosas obras; alzároiueí las distancias convenienlalas 
magnificas fuentes de Cibeles, de Apolo, de Ifeptuno, de la ̂ cachofa 
y  otras, y se formaron en fin las hermosas calles y paseos lateralM, 
y  el mágDifico salón central. No contenU coa esto la ilurtrac.on de 
aquel inmortal monarca, levantó á las inoediacioaeí del Prado sun­
tuosos edificios, con destino áimportantisimosesUblecimienlosciea- 
llficos, y  que al p a »  que sirviesen á ellos, concu.iieran um bien a dar 
á aquel brillante pasco todo el realce ygrandeza quaonerece.—Sobre el 
cerrillo veciooá Atocha fué eouslniido i  sus espeusas por el ^ m le c lo  
D. Juau de Villanueva el precio» Obseraiíorio astrommtco; « la 
parte hala el lindo y útilísimo Jardín botánico, tCtmum soM i el 
oblecíamenioe, como dice la elegante inscripción de su enlcada; frente 
deéllaR co J fábrica pialcria de Martínez, y  mas allá el magnifico 
Museo coa destino i  CiencUs naturales, que concluido en el remado 
de Femando VII ha sido destinado á Pintura y Escultura, y forma hoy 
el orgulto de la corte m atritense; mejoró y decoró el sitio del Buen 
Retiro, cercándole con un fuerte muro,  dividiándole del Frailo con una 
elegante verja, y  dándole su entrada principal por la puerta de la 
Glorieta frente al Pósito; últimamente, al frente de la calle de Alcalá, 
y  terminando ia  avenida principal i  este hermosísimo paseo, un buen 
¿echo mas allá de la antigua y mezquina puerta,  se alzó el sunCuo» 
arcode trionfo, qne sirve, al p a» q u e  para dar á la  capital su mas 
digna entrada, para perpetuar también la memoria de la del mismo 
rey D, Carlos J l le n l7 5 9 , y s« elevación a l trono español.
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E L  BUEN  KBTIltO.
Todo el mondo snbe que la fundación del hermoso sitio real dei

fleftro ,  que tiene sobre los demás U renlaja de hallarse dentro 
dei recinto de la capital constituyendo uno de sus principales orna­
mentos, fué debida á la é;H)ea raíante y caballeresca de Felipe IV, el 
cual, bajo la  inspiración del valido conde-duque de Olivares, quiso os­
tentar en este sitio todo el gusto 7  la magnificencia propias del mo­
narca de dos mundos.

La Corte del Buen Retiro presentó pues durante todo aquel reinado 
e i espectáculo de animación mas balagüeño; hermosos 7  dilatados 
bosques y jardines, régiospalatios, magniScos salones, unajMbla- 
rionnumerosa, templos, tea tro , cuarteles7 otras dependencias; nada 
faltaba para dar al Retiro la importancia de una ciudad. La inclina­
ción natural del monarca hácia el sitio que babia creado; la destreaa 
con que por medio de bri!l|Btes funciones sabia cautivar su áuimo ei 
aforlunado favorito; las costumbres caballerescas 7  poéticas de una 
corte que dictaba lasleyes á  la E spaña, al Portugal, á  lla lla . Flan- 
des y el Nuevo mundo, al paso que encerraba en su recinto poetas 
como Lope de Vega, Calderón, Tirso y Quevedo,y pintores como Ve- 
lazquez y  MuriUo, ú d as  estas circunstancias reoni(Ú3 se reflejaban en 
este recinto mas que en ninguna otra parte de la monarquía, y nues­
tros libros de la época están llenos de los certámenes y  representa­
ciones , las máscaras y otros festejos, con que los ingenios cortesanos 
alternaban honrosamente con el mismo monarca, qne no se desdeñaba 
en mezclar sus producciones á las de aquellos,

Siguió la boga de este Real sitio por todo el reinado de lacaea de 
Austria, basta que la nueva diaislia, que empezó en Felipe V, quiso 

' tener su Versalles al pié de las sierras carpentanas, y di6 en la esta­
ción de primavera la preferencia á los delicióse^ jardines de Aranjuez. 
Sin embargo, gran parte de los que viven en Madrid han podido 
conocer el Retiro antes de la dominaeion francesa; han asistido en 
él á  las etiqueteras cortes de Carlos III y  do Carlos IV , y  visto cam­
pear en sus salones las anchas casacas 7  empolvados pelucones 
que sustituyeron i  las plumas, capas y ferreruelos; aun pueden 
recordar ¡as famosas óperas que Femando el VI importó de Italia 
ejecutadas en aquel teatro, tuya decoración muchas veces consistía 
en los mismos bosques en que estaba edificado; han visitado en fin la 
magnífica casa-fábrica de la  China, que llegó á  competir cou las pri­
meras de su clase en el estranjero,  7 esta fué sin duda la causa de su 
ruma por los ingleses en 18iá .

El aspecto b a te riil de este Real s tio  en aquella é p o a , según apa­
rece minuciosamente detallado en el gran plano de l ¿ í 6 , tantas veces 
citado, era el águiente.—A su tn lrada  por frente á la Carrera de San 
Gerónimo existia ya la gran plaza cuadrada llamada <fe lo Feíoio, 
por hallarse este ju ^ o  en el loca! que oenpa boy la capilla 6 Igle­
sia provisional. A su lado derecho se levanta el suntuoso salón llamad» 
de tos Reinos, donde se jonlam c las Corles españolas hasta las últi­
mas de 1788 que declararon la abolición de la ley Sálica."Este mag­
nifico local, cuya estónsion, anchara, escelwtes luces y riqueza de 
deeorarion es correspondiente i  ta s  digno objeto, escita además el 
interés bijlórico por su rico artesón recamado de oro, ea que brillan 
las armas y  blasones de los muchos y  estendidos reinos que en aque­
llos tiempos componían la corona de España, colocados por este 6c- 
den: Castilla, León, Aragón, Toledo. Córdoba,  Granada, Vizcaya, 
Cataluña, Ñipóles, Milán, A ustria, el Perú , Brahaote, Cerdeña, 
Méjico, la rg o n a ,  F landes, Sevilla, Sicilia, Valencia, Jaén , Murcia, 
Galicia, Portugal y Navarra.—Hoy está ocupado por el pjecioso Jfu- 
«00 de A rfíííír ía ,  y  i  su entrada hay colocadas dos estáluas colcsales 
de los monarcas Felipe IV, fundador del Real sitio, j  Luis 1 que nació 
en él. Esta plata fué construida en 1637 para celebrar en ella la 
magnifica fiesta Real de toros, cañas y mascarada con ocasión del ad­
venimiento al imperio del rey de Bungria, cuñado de Felipe IV, cuya 
pomposa descripción ocupa largas páginas de los analistas matri­
tenses.

A la  derecha d e e s ta p lu a  estaba el Palacio Real, qne con el teatro 
y las casas de oficios formaba tin gran cuadro con sendas torrecillas en 
sus cuatro ángulos, y dejando en el centro una hermosa plaza ó par­
terre jen  una délas alas de este cuadrilongo estaba el Tenfro, yunido 
á él por un paso el eleganteedificioqueaunexistellamadoeiCoío», y 
destinado á  sala de bailes, el cual tuédecorado con preciosas pinturas 
a l fresco, de mano de Lucas Jordán, borradas bárbaramente en 183Ú 
cuando se destinó este salón para la reunión del £jfamc*¿o de Price- 
res. Hoy está ocupado por el Gabinete topo<frafico de S. W.— Ea me­
dio de la gran plaza formada p «  el palacio, teatro y casas de oficio, 
s e  alzaba la eííátuaccuM frf de Felipe J í ' ,  obra del célebre escultor 
florentino Pedro Tacca, que hoy campea en el centro de ios jardines 
de la plaza de Oriente; y continuaba después el caserío hasta tocar 
con el monasterio de San Gerónimo que comunicaba y  venia á formar 
romo una parte del sitio Real. A este se entraba también por una pnerta

muy curiosa y  qne m  careen de elegancia, que muy oportunamente 
'se  ha conservado y colocado en la sueva entrada que ha de tener el 
sitio por aquel lado.

PÓr detrás y  á los lados del palacio y demás caserío se esleodiiD 
los inmensos bosques interpolados con lindos jardines; por ejemplo, 
en'donde abora está ei precioso parterre babia uno en cuya plaza cen­
tral llamada el oc/iavado venían á conQuir ocho calles cubiertas de 
enramado. Mas arriba estaba la Erm tfo de San Bruno, que sirvió * 
después de parroquia del Real sitio donde aboraelesiaoque llamado de 
las campanillas. El otro estanque grande y principal que hoy vemos, 
brillaba ya por su asombrosa estension de 1006 piés de la ^ o  por 443 
de inebo ó sea una superBcie de 443,638 que equivale á  tres veces y 
Ic ttía  ¡a de la Plaza Mayor. A sus Nórgenes se alzaban basta cuatro 
embarcaderos y varias norias, y tenia en su centro una isleta oval con 
árboles, en la cual en ocasiones sotia alzarse nn teatro por disp»íciún 
del favorito conde-duque de Olivares para obsequiar con repiesenta- 
cioaes escénicas al monarca y su corle; y  aun tqsfónnada á yeces 
con suntuoso aparato en la mitológica mansidh de la hechicera Circe, 
servia de escena á  complicadas y  Mllantísimas &rsas navales y ter­
restres, diversión que cierta noche de San Joan pudo costar cara á los 
concurrentes á causa de un fuerte veodabal que se levantó alterando 
las ag u u  de aquel tranquilo occéano y echando por tierra los artificios 
levantadosen lamisma isleta, con gran desmán de actores y  espec­
tadores,—Desde ei mismo estanque arrancaba un canal llamado el 
Afollo, que siguiendo en dirección de donde hoy está la Casa de fieras, 
daba luego vuelta á  ios coufines del Real sitio , é  iba á  desembocar en 
otro grande estanque situado donde después soalzó la casa Fábrica de 
la china, volada por los ingleses e n lS I ^ ,  y  en cuyo centróse elevaba 
entonces una elegante iglesia ó ermita llamada de San Antonio de ¡9* 
Portugueses.—Los nuevos jardines, reservados boy, despaldas del es­
tanque y á  su costado izquierdo, eran entonces frondosas alamedas y 
bosques, y se llamaban el Casadero de las liebres, 7  Las atarasanas 
donde boy la casa de fieras. H ádala pnerta de Alcalá estaba la f tie r la  
del reg con una ermita de ¡a Magdalena, el Cebadera de enes, y otro 
canal llamado Rio-cót'co. No existía la entrada de ¡a Glorieta, ni el 
enverjado de hierro (obras de Cárlos li l^  pero si los frondosos bosques 
entre esta 7  la de San Gerénimo, 7  donde ahora está U casa jxtlocso 
de San Juan babia otra ermita dedicada a l mismo santo.—Lo demás del 
estendido recinto de este Real sitio, 7 qne 7a en el siglo XVll venia í  
tener los mismos limites que en el día, aunque á n  la fuerte cerca que 
hizo construir Cárlos I II , 7 que comprende mas de la cuarta parte de 
la  de toda la población de Madrid ó casi tres cnartos de legua,  fué 
con el tiempo cubriéndose de bosques, pliutios, con algunas otras ermi­
tas, de San Pablo, de San Isidro 7 otras, é interpolados con ellas va­
rias quintas, templetes y  descansos para la diveráoode las cacerías.

Pero este Real sitio sufrió una casi deetrucráon en los primeros años 
de este siglo, cuando ocupado Madrid p o d as tropas francesas , fué 
convertido por ellas en una impooeite eiudadela con que tener en res­
peta á la arn^ante población, Sus régias habitaciones, ó demolidas 6 
trocadas en baterías, cuarteles 7 establos, sus jardines enterrapieiiM 
7 campas de maniobra, y loe escasos árboles que aun daban testi­
monio de susauíiguos bosques, veíanse regados con la sangre de las 
victimas madrileñas. Honor era 7  deber del monarca español restituido 
al trono de sus mayores Imrrar aquel testimonio de desdicha, y loi'nat 
á  la capital del reino su primer adorno 7 Ibiaz. No quedaron pues 
defraudadas las esperanzas de los habitantes de Madrid; y  Fer­
nando VU, consagrando grandes sumas á la reparación de este Real 
sitio, alcanzó en pocos años á ponerlo en un estado de brillantez y 
lozanía que iguala por lo ó n o s  si no escede al que^udo teqpr en Im  
reinados anteriores. Pero el palacio, teatro y edificios contiguos destrui­
dos por los franceses (y que si hemos de creerá los que aun los banco- 
nocido vallan poco ba;o el aspecto arlisliw) no ban vuelto á  levan­
tarse; construyéronse si otros edificios en diversos puatos del Real 
sitio, como la casa Palacio de San Juan, la nueva Cota de fieras, 
la P ajarera , la Faisanera, el Salo» O rteatal,  el Mirador, los Em­
barcaderos, la tosa  del Pescador y otros. Plantáronse nuevos bos­
ques, paseos, jardines y laberintos, y  muy especialmente en la partó 
reservada á  S. U. que comprende desde la casa de fieras basta la 
montaña artificia!; y se pusieron sn  planta en elloa varios primores, 
que si no indican el mayor gusto a l la grandeza de ¡deas en loe encar­
gados de ejecutarlos, prueban por lo menos la loliciUid y esplendidez 
del monarca hácia su sitio favorito. Hoy so augusta bija y nuestra 
soberana Doña Isabel I I , dando mayor importancia á la  parle pública 
de estos e^iléodidos jardines, loe ha enriquecido y  decorado de un 
modo digno de la  capital del reino, proporcionando i  sus habitantes 
su mas preciado desabogo y comodidad.

R, HE MESONERO ROMANOS.
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E L  C A M B IO  D E  L A S  E D A D E S .

C U E N T O .

l 'a a  risotada se oy i i  su lado, le biza levantar la cabeza lefiiafu- 
úando, y ver un niño que se escapaba contento por la puerta. Este 
niño era Martin, el viejo zapatero; ¿por mejor decir, no era ja  Mari o, 
SIDO mas bien Cristóbal mismo, con su blusilla, su pelo rubio rizado, 
su cara de rosa, su andar listo; era el anticuo zapatero que se esca­
paba bajo los vestidos con la edad y bccioncs del pobre Cristóbal.

Por un singular capricho de la encantadora, ambos 1 dos, Cristó­
bal y Martin, no obstante el cambio que habían hccbo de sus perso­
nas, debían conservar el recuerdo de su condición prim en. .Martin, 
convertido en Cristóbal, se recordaba haber sido Martin; Cristóbal, 
vueitoen Marlíu, se acordaba haber sido Cristóbal.

Bien se deja pensar que después del gran martillazo s- bre los de­
dos, eran poco gustosas al nuevo zapatero eo aquti momento las dul­
zuras de « r  artista en calzados. Arr ió  por el cm rlo liiapié, marti­
llo, lezna y otros instrumentos de su arte , y después, eoo las dos 
manos apoyadas en cada lado de su silla,  ensayó levantar su cuerpo 
del asiento de cuero, donde parecía retenido por alguua fuerza so- 

] brenatural.
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Palacio ds Belle-vue en Francia (Pirineos).

—iQ ié  es esto? dijo, no pnedo mover ni piés ni manos 1 Ay! ay! 
iqueeslo que siento? Misericordia, socoerol

A los gritos del buen hombre acudió un vecino.—Qué ge ofrece, 
maestro Martin?—Ay I ay I—Os molesta boyU go la?—¿Cómo, qué 
es lo que decís? esclamó Cristóbal espantado, ¿yo estoy entermo? 
¿yo tengo gota?—Yo por mi nada sé, puesto que os lo pregunto. Quizi 
solo será vuestro peumatisoio..,—Ay Dios mió, mi reumatismoI...— 
No 08 digo eso, vecino, para contradeciros; si es simplemente vues­
tra perlesía que repite, sea en buen h o ra .-D ech  parálisis? ¿qué en­
tendáis por eso?—Vuestra perlesía. Parece que este pobre hombre se 
ha vuelto loco. ¿No os acordéis ya del ataque que sufristeis habrá 
cuatro años por Pascua? Ni podíais beber, m comer, ni bablar, ni 
andar; en el caso queos repitiese, vecino, sería una desgracia sin 
duda; pero ¿qué remedio? A vuestra edad es menester esperar la 
muerte todos los dias.—No quiero mor...

Una los terrible, a misma que le babiacosUdoelgian raarlilitzii
en los dedos, le oprimió la garganta, lo sacudió, lo '
tanta fueza, que parmaneció mas dé una hora torciéndose y  dando 
oalmadas antes da poder hsblar. j

—En a n , cuando hubo ceaadoel acceso, gn tó  Cnslébal llorando 
de todo corazón: pero yo os digo que do qoiero aovirme! nunca be 
esUdo malo, ni de Ja gota a r !  ay! ni tengo gola, ohl cómo esto me
punza, ni... ni... ui estoy constipado.

-V ec in o , ved abi vuestro catarro que empieza de nuevo á nace; 
dé las suyas: sin rodeos, vaya, ¿queréis que vaya á  buscas el médico?

—No tango necesidad de vuestro m édico,esciam óíl añigido viejo; 
quiero iroie á mí casa , volver á  ver i  mi mamá, volver á  la escuela; 
me lla*o Cristóbal, no tengo mas de seis años, y no qufero morir.

Era menester haber oido estas palabras para comprender con qué 
acento de desesperación se decían; era preciso babor visto aquel viajo

Í 1
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que htcia poco Icnia todavU solo s«s años, llerarse violenlameale la 
maao i  la cabeia , querer arrancarse los hermosos cabellos rubios, y 
DO traerse en la  punta de sus secos dedos mas que una peluca e$pan' 
tosa; seria necesario, digo, haber sido testigo de todas esas cosas, 
para focmarse una i ^ a  exacta del espanto y los laiaentos del desgra­
ciado lapalero.

El vecino le dejó muy pronto, persuadido de qneealaba rabioso, 
poseído del diablo,  y loco.

El resto del d ía , Cristóbal lo pasó sin eonoeimien lo , tendido enlre 
unas pieles viejas, de cubetas de agua corrompida y puntas de clavos, 
que muchas se le melieros eu las pantomllas. No se sabe cuinlo 
tiempo habría permanecido en esta posicioo molesta, si cerca de la 
noche un ruido espantoso no lo hubiese vuelto en il- Este ruido an­
daba en la sa la , en sus oidos, muy^cerca de él.

El miedo le dió faenas. Se levantó precipitadamente.—Quién está 
ahí!

— Soy yo, M artín, dijo usa vot infantil. Todo lo rompo, tc^olo 
destroto, lodo lo quemo, si t i  im me devuelves mi henda. Márchate 
Ó te  hundo á  iatigatos con el tlrapé.

La alegría renació en el corazón de Cristóbal. Eres tú ,  viejo za­
patero! dijo i l  niño; ¿eres t i  el que hace todo ese eslrípilo para i l -  
cupsrar tu  m artillo, tus zapatos, tu le tn a , tn  edad y  tu  Qgurt! 
Oh' no creas que yo quiero ser contra tu  volunUd, ni permanecer 
siendo Martin,  cuando tú  no quieres ser ya Cristóbal. Me confcrino, 
eeo es lo quetóeseo: vuélveme lo que me has lomado, y yo le devol­
veré lo .iuem e has dado. Mas ¿es posible esto abora? La señora en­
cantadora será tan benéfica, que nos restablezca en el estado que te­
níamos esta m añana! No so j yo Martin y tú  Cristóbal?

—GracUs por la fineza, respondió el ex-zapatero. Muy bien puedes 
recuperarlo. Por lo que hace i  mi, estoy mas que cansado de ser 
Cristóbal, y de la  escuela.  y de los seis años, y  del pan seco, y  de la 
prisión, y  de otras cosas. Es mucha abominación dar azotes i  na 
hombre de mi edad!

—iT e h a n  azotado, mi pobre niño, dijo Cristóbal,  que retenía 
mal una enorme gana dé reír; t í  han dado azolesá l l ,  Martin?

Es decir, que creían díitclos i  t í ,  Cristóbal, pero al fin yo soy el 
que los ha recibido, y es muy desagradable. No he vivido setenla y 
ik« años para que me azote un maestro de escuela. No hay en esto 
razón P tim enm ente, figúrate que después de nuestro cambio, al 
salir de aqu í, me encuentro en medio de una tropa de muchachos que 
cacheteo por broma, y  que me hunden á golpes de veras. En la batalla 
Dierdomi go rra , uno de mis zapatos, y  mas déla  mitad de mi camisa. 
El maestro de escuela, que pasaba en este momento,  me agarra por 
el cuello y  me lleva á  la clase; me manda que me ponga de rodillas
y  yo no qniero; trata de hacerme leer, no quiero; medice vaya i l a
oriMui. 00 quiero ir. Eolonees, to entiendes, le ocurre aporreanae 
MU unas disciplinas; me defiendo; me coge la  cabeza entre sus pier­
nas- le muerdo con todas mis fuerzas; da mas fuerte con sus discipli­
nas’v  yo gritó; soy el maestro Martín, zapatero de hombres y muje­
res. íQuereissoltarme, señor... (ni ann sabia su nombre.)

— Se llama Petez.
—Sea Perez ó como quiera, a »  es igual. iQoereis dejarme, le dije, 

rnÍD? Soy un hombre esUbleeido,  tengo una lleuda en la  P Jau  Mayor, 
me tiuejiré conba Vd. al juez: me llamo Marlin, lo entendéis? Mar­
tin ' Mas tn  vano gritaba Martin, Martin. Tu maestro Pérez conti­
nuaba pegándome como si no hubiese hecho otra cosa en toda su vida. 
Eu fin, de cansado ó por campasion, abrió las dos piernas, me dejd 
libre me dió una gran bofetada que me arroja i  la puerta, y  escapo. 
Ya estoy aqu í, vuélveme mi afila forrada de cuero, mis selentó y dos 
años y mi tienda.

— Ay 1 con mucho gustó; mas la encantadora,  la buena encaaU- 
dora, ¿consentirá este nuevo cambio?

—Lo permite, dijo una voz que salía no se sabe de dónde. Era la 
voz del hada, y ya Cristóbal habla vuelto á  ser Cristóbal,  y  Marlin 
habia tomado de nuevo la  forma de Martin.

Cristóbal, que habia vuelto á  bajar i  la edad de seis años, se pal- 
' paba desde los piés á la cabeza para asegurarse de que era él cierta­

mente , 7  no otro alguno. Miraba al v i ^  Martin, que lo inspeccionaba 
á  su vez, ambos muy admirados y muy conteutos. Luego que tribu- 
taroQá U sw presa, á la  alegría, los primeros momentos de so nueva 
existencia, llegó el turno dei reronocimiento, y se itrodillaton de­
lante de la buena encantadora para darla las graciu .

—No 08 castigo, les dijo esta, por los deseos que h-beis formado 
uno y  otro. El logro de esos deseos insensatos ha aido por si mismo 
un suficiente castigo. Pero si no l e  puesto término i  vuestros dolores, 
que al menos la esperiencia de vuestra melamórfosis os sea provecho- 
tó . ConleotícB con lo que existe, sin desear lo que pasó, ó puede ve­
nir. No bay un día en ¡a vida del hombre que no tenga sus penas; las 
de la infancia se soportan m is fácilmente.

—Menos,  sin embargo, dijo álarlin, cnando un maestro de escue­

la ... La encantadora te echó una mirada severa, y  continuando di­
rigiéndose á Cristóbal, dijo: DO desees jamás envejecer, mi pobre 
n iño ,  á uo ser para llegar i  mayor perfección y mas conocimiento. 
Lejos deaSigíria por los ligeros pesares de tu edad; lejos de desear 
crecer para escapar de lo que crees son castigos,  btigas, males, acoge 
todo esto como bienes; da gracias á Dios de que eres todavía pequeño, 
porque lo sabes, Cristóbal, y  bas becho una dura esperiencia recien­
temente de que bay en la vida dolores mas agudos que los de ser pe­
nitenciado en la escuela, comer pan seco y estudiar la lección. No te 
lamentes pues otra vez de que te  imponen deberes; no te digas ya 
desgraciado porque se te castiga tu pereza; muy al contraiio, felicí­
tate de lo poco que sufres; esos padecímieulos se dirigen á tu  bien; 
y suceda lo que suceda, está seguro de que la inunda es la mas di­
chosa de tedas las edades.

— Sin embargo, dijo .Martin, no es preciso que un maestro de es­
cuela...

De improviso, uno de ¡os cajones de la vieja cómoda se abrió y 
volvió á  cerrar con violencia. La encantadora no estaba ya en la sala.

—¿Sabes lo que nos ha dicho durante un cuarto de hora? preguntó 
Martiná Cristóbal; en cuanto á m i,quiero  volver ácasa del maestro 
de escuela si he entendido una sola palabra de cuanjo nos ha relatado 
la buena muger!...

—Sí, s i ,  murmuró en voz baja Cristóbal,  como quien habla con­
sigo; s i , es muy cierto que aoy feliz,  no teniendo otra molestia mas 
que la  de aprendw á leer, y la de ir á la escuela. Qué diferencia, cuando 
tenia catarros, perlesías, rebumas!—Ay Dios mío! esclamó Martin, 
pues qué ¿tenias rebumaiismos, catarros, perlesías...

—Y la gota, dijo Cristóbal.-.
— Tienes razón, pues siento la mia que discurre por las piernas... 

¿Quieres que volvamos i  llamar la encantadora?
—Gracias, maestro Martin. Por esta vez conservo mis seis años, y 

me marcho muy pronto á janlanne con mis camaradas en ia escuela. 
iQué placer I dijo brincando de alegría.

Cuando se retiraba á todo correr, le gritó Martin desde el umbral 
de la p u ^ ta : señor Cristóbal, ten la bondad de dar mis memorias al 
maestro Perez, y  diJe cuánto siento no ser ya su discípulo.

m u

ROTBLi OBtGIRiL 

POR D. iÜÍTOMa DE TRIEBA.

• (CoMU'mmátúít.)

—Ya, ya lo entiendo, señor D. fosé, dijo Miguel con una alegre son­
risa. ¿Conque D. Mateo se casa con Juana? Vaya,  que sea en hora- 
buena. La muchacha vale mas oro que el Perú... Y qué mal la trata 
e l hereje de su hermano) Si la pobre Mari que se miraba en los ojos de

Dios, señorD. José, que pi­
lo I
de rico á pesar del robo, Baulisia querrá

la chica levanUraia 
cardias se ven en

—Como este ti< 
hacerle pagai la gana...

—Tiene Vd. razón, señor D. José, y mas siendo el tai Bautista Un 
ambicioso.

—Pues para eviUrlo quisiéramos qne nos hiciese Vd. un favor.
—Con el alma y la vida, señor D. José. Dígame Vd. de qué manera 

poedo servirlas á Vds.
—Comprando la casa de Echederra cono que es para tf.
—No díga Vd. m as, señor D. José; quedarán Vds. servidos. Maña­

na  ai Dios quiere, de paso que baje á misa, iré á  verá Vds. y  nos pon­
dremos de acuerdo.

—CcírieDle, Miguel.
—Conque vaya, ¿tienen Vds. que mandar algo para los Somos?
—Nada; memorias á  tu fhmilia.
—De parte de Vds. Den Vds. las mías i  Doña Antonia.
—Asilo haremos, y  la encargaremos que te tenga preparada para 

mañana una buena tortilla con magras y  un buen jarro de vino.
—Je , j e ,  je l  No vendrá m al, señor D. José. Vaya, que siga el ali­

vio de D. Mateo, y  hasta mañana si Dios quiere.
—Adiós, Miguel.

El cedlero siguió su camino,y elcurayM afeo eonlinuaron el suyo 
á  ia luz de la  luna que alumbraba hermosa y clara como el sol á 
mediodía.
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Mil.

«  .  a\r>u(axs r  pérdidas.

En una de las calles mas osearas y meoos frecuentadas de Bilbao 
había una tiendecilla, ea la cual entraban personas cuyo aspecto re­
velaba la miseria, \q u e llaspersonas iban á  dar 6 toonar dinero, pero 
rara vez i  comprar.

T ris el imslrador de aipidla tienda se veia constantemente á 
Bautista contando y recontando dinero, examinando y volviendo i  
examinar ropas y a liu ja s , hojeando y mas hojeando recibos cuya pro­
cedencia é  importe conocía S pesar de no saber leer. Algunas veces 
daba una voz desdóla puerta de la trastienda, y aparecía inmediata­
mente tras el mostrador fuana, !a que, por mandado de su hermano, 
hacia apuntaciones en un cuaderno, 6 sacaba por medio de guarismos 
una cuenta que Bautista bibia sacado por los dedos pocos momentos 
antes.

Daba lislima ver la desnudez y la demacración de aquella pobre 
jóven; para ella no había descanso, ni caricias,  ni quien, enjugara 
las lágrimas que derramaba continuamente al acordarse de sus pa­
dres, a l pensar en su hermano Ignacio cuya suerte ignoraba, y al 
saber que Mateo seguía enfermo. Solo babia para ella hambre, desnu­
dez , insultos y  golpes; pero ninguna queja salía de sus labios. Bau­
tis ta , prevalido de su fuerzayde la debilidad de su* hermana, ejer­
cía tal predominio sobre esta , que la desgraciada jóven temblaba al 
escuchar su acento, enmudecía é indinaba con humildad y dolorosa 
resignación su frente ante la mirada de aquel hombre sin corazón.

Una noche entró en la tienda de Bautista un hombre de cara y 
manos tiznadas. Bautista se inmutó al verle, y  se apresuró i  cerrar la 
tienda, aunque faltaba un buen rato para la hora i  que la cerraba 
todas las noches. Ea seguida cerró la puerta de la trastienda después 
de examinar esta con cuidado,  y viendo que el recienrenido babia 
tomado asiento casi sin saludar, se sentó i  su lado.

— jQ ué tenemos, Choatin? preguntó al forastero. '
—Tenemos, contestó este, que el pájaro está cansado de la jaula, 

y  dice que puesto que no le sacaís de ella como le prometisteis, va 
i  cantar. Mientras yo le acompañé,  tuvo paciencia; pero desde qne 
cobré la libertad , gracias á haber probado que la noche de marras 
estuve cantando a! ladilo de mi oya , se aburre de lo lindo y (Sce 
que v% i  cantar para que atraídos por su canto vayais i  hacerte 
compañía.

Bautista dió una patada en el suelo profiriendo una obscena inter­
jección y dijo:

— ¿Y por' qué me habéis de echar i  mi lodap las caigas cuando 
todos tenemos la misma obligación de sufrirlas!

—Yo por mi parle he hecho mas dedo que me correspbndia; para 
veinte miserables onzas que me disteis, he pasado veinte semanas en 
la cárcel, y  vosotros que sin contar las alhajas, reparlislcis i  mas de 
doscientas onzas cada an o , no habéis visiLado los calabozos de Ave­
llaneda. En cnanto i  los otros, se haalargado al quinto infierno j  de 
manera que tú  eres el único que corre riesgo de iz á  cbirona, ar i  
uerza de argumentos amarillos no convences i  los cnriales de qne 
deben abrir la jaula al pájaro.

—Te aseguro, Chomin, que no tengo nn coarto.
—A otro can con ese hueso! Sí estás ganando el oroy el moro con 

tus préstamos al ciento por ciento al mes... Andate con tiento, Bau­
tis ta , que en Gáeñes empieza á  correr cierto cun run poco agradable 
á  tus oídos.

__^Y qué me impartan ám i las babladuriasdelosde GüeSest
— ¿No has oído contar lo de Rumbana?
—Ño, n i me importa,..
—Pues hombre, esesiraño! parque basta los niños do teta saben en 

MsEncartacfones lo que sucedióáRumbana. Telo voy á  contar, puesto 
que no lo sabes. , . . .

__Cborain I déjate de cuentos que no vicpen á pelo.
—¿Cómo que DO vienen i  pelo? Verás si vienen ó no vienen. Rum- 

bana era un vecino de Zalla, que rumbó mucho tiempo con lo que te 
valieron en venta los Inenes heredados de sus padres; pero al fin se le 
acabaron las amarillas, y el pobre hombre se daba á tos demonios por 
no poder rumbar. Deseando volver a l buen liempo pasado, se plantó 
una noche en Güeñas, se sopló en casa de un rieacbo, y  volvió á Zalla 
con una buena provisión de doblones. Por mas diligencias que se hicie­
ron no se pudo dlbcubrir a l ladrón; pero cuando ya no se acordaba 
nadie del robo, hále que pobres y ricos, viejos y jóvenes, empiezan 
i  cantar:

(Rumba, Rumbana,. 
los doblones de Giieñes- 
rumban en  Zalla-»

El teniente corregidor de Avellsneda oyó el caitlar, echó los cinco 
mandamieulos al pebre Rumbana, y le hizo^rumbar es la horca. Con­
que aptics el cuento, compañero, y verás si viene á  pelo ó no viene; 
verás si el run run que empieza á correr en Gúeñes puede llegará oidoe 
del Teniente. Tú dijiste: aunque tengo dinero no puedo bacer uso de 
él enG üeñesy aúnen B ilb a o ,sa q u e  algaien pregnnte; ¿de dónde 
salen esas misas? y  alguien responda: de casa del cura. Pues señor, 
vendamos la casa y echémonos á comerchr; que asi nadie estraiará 
que uno tenga capital par» elto, y comerciemos algo lejos para que las 
gentes que me conocen bien fiscalicen poco mía operadones. ¿No es 
verdad, Bautista, que asi ni mas ai menos dijiste?

—¿Pero, Cbomin, á qué viene lodo eso?
, —Víeae á  decir que entonces te portaste como hombre de talento, 
y  que para portarle hoy como ta l, debes darme una docenila de o n u s  
que necesita el compañero para convidar á sus guardianes, á  ver si le 
dejan largarse.

— ¡Esimposible, Cbomin.es imposiWel No las tengo; y  aunque 
tas tuviera, ¿ te  parece que debo hacer mas desembolsos, habiendo 
hechotaulos?

—Bueno, haz lo que quieras. Voy á dar tu conleslaaoB a] pájáro 
enjaulado. Verás qué lindameatecanto...

—A h! esclamó Bautista eu el colmo de la desesperackm, mal rayo 
de Dios me hunda, que esto no es vivir; esto es agonizar; esto es 
sufrir mil muertes; esto es pasar en la tierra los tormeotos del mfiemo! 
Ni duermo, ni sosiego; siempre con sobresaltos, siempre coa pesidi- 
llaa, siempre con el infierno en el alma... Soy el hombre mas desgra­
ciado de este mondo f...

— T u to  quisiste, fraile mostea, tú to quisiste, t í  te lo ten , dijo 
Chomin con insolente rechitla. Conqne vengan las doce del pico,
compañero, que si D» cauta el pájaro. '

Bautista apretó lo» dientes,  meneó la cabeza,  pioQrió un horrible 
juramento, y sacando de un cajón seis onzas de oro , las tiró sobre el 
mostrador,

—Vengan las otra» seis, compañero, dijo Chomin.
—Bastante» habrá con esas.
— El pájaro qoioredcce.

Bautista echó una onza mas.
—Suelta las otras cinco, compañero.

Bautista echó otra onza y  otro juramentó.
__Vamos, compañero, qoe ya faltan poca!.
—No tengo ma».
—Compañero, que va á cantar el pajaro...
Bautista tiró otra onza. _ '

—Suellaiastresrestantes—
—Tres centellas que nos partan , y á  m iel primero.
—Compañero, que el pájaro está rabiando por cantar...

Bautista echó otra onza y otoo taco.
—Vamos, compañero, que ya fallan pocas...
—Primero me dejo desollar vivo 1 __
—Que canta el pájaro, compañero, que canta el pájaro .... Que 

huele el pescuezo á...
Bautista arrojó sobre el mostrador otra onza.

—Vaya, compañero, án iao l un e ^ r c i t o  m asl...
—No doy mas aunque me hagan tajadas...
— cant a el pájaro.. ■

onza v a , á consentir q «  te aprieten 
el gañote? .. Sabes q ^ e sta rá s  bonito con nn palmo de lengua fuera,
todo zapatetas como los Tolalmeio»?

BauUrta am jó  otra onza.
— Tómala V eástala en oordel para ahorcarme.
_ Tómala,  y g chomin con mucha caima,
- E s o s  son gastos del v e ^ g o ,r o

acabanito ¿ ^ r  ri antes que amanezca puedo alargar estos
me voy á  loa¿lambresde la jante. D esdeIve-
«uamones al ^  irbosa, domk tango nna oya si

e s : : ? . ;  “  ¿  í r r ™ "  ■'
T Í Ú ^ U lb r to  te p C t o  de la  tienda.  y  « b o -tó  «

SN EL AIBCM DE MILADT C...

Dime de t« poete
«ue cantó nueswt h e r ^  AndalMÍa (1 ), 
la  lira, de la» musas siempre amada;

,«  B„j.. .íiUnU «late « p a i .  »  « 1.  i l t e p  d  £ « « «  « U  *  W J BjT..
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quitás d« la secreta
Á sciucion que sicale e! alma mía
al tono inmenso la  hallaré tecnptiéa.

De esta ribera hermosa 
d iñ e  los cantos qse repite el eco, 
'pláddos cintos de León y  i le r re n ; 
de esta brisa amorosa 
dim e el snspiro qne de hueco en hueco 
en paraíso loma la ribera.

iQué sones de mi lira , 
luna entre nubes en mis tristes manos, 
podré arraucar que i  tus .sentidos llegue?
£ n  tom o, hermosa, m ira; 
ese sol, esos campos seaillanos,
¿no harin que calle, di? ¿no harén que ciegue?

Lluvia de perlas rica 
el ola que surcamos biandimeDle. 
alba cascada i  nuestros piés se estrella. 
¿Qnlén su murmullo espiicat 
¿y quién habrá que de su vps intente 
soltar el canto cuando canta ella 7

En Dores empapado, 
como el alieuto de la dulce abeja 
cuando caigada en miel torna á  su nido,, 
ambiente regalado 
de tu cabelloá la sin par madeja 
salpica perlas y i  tu-pié pulido.

El sol de Andalucía 
i  la ilustre ciudad de San Fernando 
cobija con su manto deescarlata,
7  luego se estasla
en ir tus ojos á su lu : cerrando
cual fior que de la noche se recata.

[Cuán bello el canto mudo 
de este sol, de esta Iu2 , de estas ciberas!
¿cfcno ha de osar inlerrumpirio el mió?
Pobre quiiis y  nido
el canto da los ángeles creyeras
entre los cantos del morisco rio.

V. BARRANTES.

A de mayo de 13S3, á bordo del vapor San Telno.

í ' i

i *1’*^'?'^ *7Tn in....™.
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IJ presente lámina {«rlen^ei la ^  Motqvjleros, que acaba de publicarse en la Bíüuüikca V m v e « s a l ,
y cuya seguQiu parte  ̂o sean anos después, comeDiart & repartirse eaU senjaua.

M adrid.-Im prenta del Seíiasakio PwTOfiEsco y de U  ImsTRAaos, i  cargo de D. G. Alhambra. iacomeireío 26.
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